
RE V I S T A E L, M A E S T lì O
' E1 personal directivo de la Bevista, tendrá que seleccionar los 

escritos de los colaboradores y del público, su .función será necesa- 
riamente la de dar orientación y unidad a los pensamientos mas 
diversos, cuidando de dejar a salvo la libertad y la amplitud de 
criterio, que son necesarias para producir una obra benéfica. Esco­
geremos para su publicación todos aquellos artículos que atiendan 
a construir un propósito o a fortalecer un ideal. Obra constructi­
va,es lo que nosotros necesitamos, y para lograrla, es preciso ex; 
tirpar el hábito' tan común en nuestros èscritores, de hacer litera­
tura vana o bien ironía mordaz y destructiva. Es necesario reflexio­
nar en que toda crítica que nada más-destruye, conviértese en 
ruin alarde, ya que nadie derriba, no siéndo un necio, sino está 
seguro de edificar construcción más bella. Necesitamos, por lo 
mismo, una reforma de nuestro criterio, . una regeneración interior 
que nos permita vèr hasta qué punto somos torpes, hasta qué punto 
somos despreciables, cuando nos burlamos de la incompetencia 
agena, de los males comunes; pero no.hacemos nada para ilustrar 
a los que saben menos, y tampoco intentamos el menor esfuerzo 
para remediar las deficiencias ambientes. Hábiles, para la censura, 
pero inútiles para la obra, así hemos sido én México los hombres 
de pensamiento, y una vez puestos ante el deber,lo rehuimos y lo 
rehuimos por cobardía, porque, tememos fracasar y el temor al ri­
dículo nos vuelve impotentes y nos torna viles. Pensar en el ridículo 
es la más funèsta de las cobardías, Cuando se trata de llevar ade­
lante una obra buena% Y nosotros; con, demasiada, frecuencia no 
preguntamos si el. esfuerzo es honrado, si el propósito es limpio, si 
es gallardo intentar por lo menos la accióri, sino que antés y por 
encima de todo, imaginamos lo que se va a decir de nosotros, lo 
qu? va a opinar de nuestro yerro tal ó cuál zángano de nuestro 
propio y menguado círculo. El,.intelectual de oficio,^no se atreve ni 
siquiera a escribir, si no reviste su pensamiento con todus Jps pri­
mores mediocres de un estilo convencional, y nada le importa que 
su corazón calle ante las necesidades públicas; que la pasión so­
foque sus arrebatos más nobles, con tal de arrancar ún aplauso . 
ruidoso y unánime del coro inmoral de los necios. ;

He aquí porque Ja intelectualidad ha perdido su influencia so­
bre el pueblo, justamente porque ella sé ha mantenido apartada 
y hoy que intentamos, que iniciamos una.renovación y una regene­
ración, nos sentimos obligados a decir que no porque ésta Revista 
la patrocina una Universidad, no porque van á dirigirla personas 
cultas, se debe suponer quedara escribir én sus páginas, va a ser 
condición inexcusable usar de determinado estilo literario »rato 
a tal o cual, areópago de autosugestionados por el falso concepto de 
su valer propio. No. este periódico está v estará libre de la fórmula, ‘ 
libre de la moda, libre de la retórica y libre del estilo, y asíJ sin más 
norma, que un inmenso anhelo de regeneración y de bien, se ,re¿ó-
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